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Site perióiíeo sale todos los dias, eeepto los luftes.—Se suscribe á él en su Redat» 
eioriy talle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinan 
ée San Cristoval; á 6 rs. almes y 9 fuera franco de porte f en eu y os puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea» 

Higiene. 
Es indadable qne la loojyeTÍdtd de los 

seres organizados está en razón inversa de 
la precocidad en su completo desarrollo. 
Nunca dejará el calor de la estuía conve-
nieatemente graduado de apresurar el acre« 
centamiento del vegetal, pero siempre le 
veremos morir en una edad en la que á la 
temperatura ordinar'n gozara su mayor pom­
pa y lozanía. Kl hombre del mediodía no lle­
ga á vivir lo mismo que el que ha nacido de 
bajo del norte, si hiei» se constituyó fuer­
te y robusto primero que éste. Aun entre 
los habitantes de un mismo clima, el que 
antes se osjKca y fortalece es el que mas 
•e «presuta también á pagar el postrimer 
tributo i la implacable nnturalera que no 
quiso tcsimir á ninguno de esta terrible ley; 
bien fuese mendigo, rey, emperador, ó pon-
tiñee. Óigalo sino Luis II, rey de Hungría, 
que si vino ai mundo «otes de término, 
fué coronado á la edad de dos años, tenia bar­
ba á los catorce y se casó á los quince; en­
caneció á los diez y ocho y le mataron en 
Mobaez á los veinte, cuando solo hubiera 
podido ya vivir tres ó cuatro. Bebé, enano 
del rey de Polonia, sobre serle f.iborAble 
el pai§, hsbia llegado á la vegcz mas avan­
zada á la edaá de veinte y tres años,* y es 
porque las fases de la vida se suceden con 
inas ó menos raptdéi:, después de los climas; 
por el género de vida, las afecciónncs mo­
rales, y otra multitud de circunstandíts. 

Pues bien; si la vida es susce|itil)le de 
reducirse ó prolongarse como me p»rcce (jue-
da suficientemente probado ¡cuanto deberá 
interesar á las madres conocer e! medio de 
hacer tan larga como las sea posible la de 

•as idolatrados hijos! En ninguna época 
puede conseguirse mejor este objeto sagra­
do que al comenzar la ccsistencia estrau-
tetina. Sepárense entóneos de la costuni< 
bre bulgar y ridicula de res{;uardar al niño 
de la m»(* lijjera imnresion de frió embol-
viéndole en aimohaililtss y bayetas, no le -
tengitn cmlinuamente en lo» brazos por ua 
cariño mal eiitenilido comunicándole su ca-
lo»', no subrecHTgen íu delicado estómago 
de alimentos (|ue l« eslinm'en, y nicrréiise 
sobre todo á l'.tjarle bsjo t i pretcsto de co­
gerle con mas facilidad y formarle el cuer­
po bunitoj porque «stu a mas de constituir­
le 6(1 un estado de ver<'a lera incubación que 
apresure su incremrnlo, pero también sa 
muerte, la impide su completo desarrollo. 

Esa presión constante que la fají pjrer-
ce sobre las costillas no las deja ensanchar­
se como d. hieran para dar la suiiciente 
cabidad al pecho; y endureciéndose com­
primidas, l i inen encerrado el pulmón en ua 
espacio muy limitado para que pueda ha­
cer una respiración grande y fácil, nece­
saria á !a vivilicacion de la sangre que ha 
de nutrir lodos los órganos de la econo­
mía; resultando de aquí la demacración 
genera!, la palidez, fa'l» ^e fuerzas, y 
cuiiíto anuncia el empobrecimiento y la 
dcvilidad; cuando repelidas pulmónia*, ó 
una Irrriíile tiiis, 00 arrastran al paciente 

i á un (in prematuro. 

Kn quieran tampoco ecsigir de on tier­
no niño dedos «ños quietud, juicio y apü-
cacion, |>ue$ esta es 1» edad de la irnüec» 
siou y del movimiento: moviniieutu que 
les es muy necesario porque con el l>¡in 
de dar vÍHor v consistencia á sus fecitlos: 
y guárdense macho de dutraer c$ta iuer-


